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ADENTRO
Japoneses latinoamericanos 

fueron recluidos en EE.UU. durante 
Segunda Guerra Mundial

               — PÁG. 10

Convocan marcha pro derechos de 
inmigrantes en Chicago el 19 de julio

POR PAUL MAILHOT
El juez federal Dee Benson en Salt 

Lake City, emitió un fallo desestiman-
do “con perjuicio y en sus meritos” 
una demanda judicial hostigatoria le-
vantada por la compañía minera C.W. 
Mining en contra del sindicato minero 
UMWA, 16 ex mineros de la mina Co-
Op, y el periódico El Militante.

La decisión del juez de desestimar la 
demanda con perjuicio, no le permite 
a la compañía, dueña de la mina Co-
Op ubicada cerca de Huntington, Utah, 
entablar la demanda de nuevo. 

La compañía de carbón, y la 
Asociación Internacional de Traba-
jadores Unidos (IAUWU), aliada a 
la compañía, entablaron la demanda 
en septiembre de 2004. La compañía 
alegaba que los mineros que luchaban 
por ser representados por el UMWA, 
el sindicato y varios de sus funciona-
rios, y muchos de los partidarios de la 
lucha de los mineros por un sindicato, 
eran culpables de difamación y otros 
cargos. El Militante fue un acusado 
prominente en el caso por cubrir con-
sistentemente la lucha sindical de los 
obreros en la mina Co-Op. 

La presente decisión tiene lugar des-
pués que la C.W. Mining y el IAUWU, 
por un lado, y el UMWA, 16 mineros, 
El Militante y la organización Empleos 
con Justicia de Utah, por el otro, lle-
garon a un acuerdo en mayo. 

Como parte del acuerdo, la C.W. 
Mining acordó abandonar lo que 
quedaba del caso, y pagar los salarios 
atrasados a varios mineros despedidos 
por actividades sindicales en la mina 
Co-Op.

El juez Benson emitió su decisión 
escrita el 6 de julio basada en una 
moción mutua de desestimación del 
caso presentada por los abogados 
que representaban a ambos lados de 
la disputa.

La decisión declara que cada lado 
del caso es responsable de sus propios 
gastos legales acumulados durante el 
pleito legal de 22 meses.

El juez Benson había ya desesti-
mado el 1 de mayo la mayor parte de 
la demanda de C.W. Mining, incluso 
todos los cargos contra los 16 mineros, 
dejando solo un caso débil de difama-
ción contra el UMWA, El Militante y 
Trabajos con Justicia de Utah.

POR ERNEST MAILHOT
CHICAGO, 11 de julio—Se ha con-

vocado una manifestación para el 19 
de julio en esta ciudad para protestar 
las recientes redadas y deportaciones 
de inmigrantes y para exigir la legali-
zación para todos los inmigrantes. La 
organización Sin Fronteras y el anfi-
trión de radio Rafael Pulido, también 
conocido como El Pistolero, están ayu-
dando a coordinar la acción. El Comité 
10 de marzo, que organizó las gigantes 
movilizaciones del 10 de marzo y el 1 
de mayo aquí en pro de los derechos de 
los inmigrantes ha brindado su apoyo 
a la acción del 19 de julio.

“Hemos convocado la marcha para 
enviarle un mensaje al gobierno que 

deben detener las redadas, deportacio-
nes y separaciones de familias”, dijo 
Elvira Arellano, una partidaria de 
los derechos de los inmigrantes que 
está luchando contra los esfuerzos del 
gobierno de deportarla. “Deben sus-
penderse las reglas impuestas a los 
patrones incluyendo el uso de cartas 

‘no-match’ contra los trabajadores, 
para que no empiecen a despedir a 
los trabajadores. Exigimos la legali-
zación”.

La manifestación empezará por la 
mañana en el Union Park, en la Ave-
nida Ashland y la Lake St.. Marcharan 
al edificio federal en el 230 Dearborn 
St. en el centro de Chicago, donde se 
realizará un mitin a la 1:00 p.m.

POR JOHN STEELE
TORONTO, Ontario—Cumpliendo 

con las promesas hechas por el Parti-
do Conservador durante la campaña 
electoral federal del pasado invierno 
de acelerar la transformación de las 
fuerzas armadas canadienses iniciadas 
bajo el antecesor gobierno Liberal, 
Ottawa hizo una serie de anuncios 
a finales de junio sobre sus gastos 
militares para mejorar la capacidad 
de desplazamiento y efectividad de 
combate de sus fuerzas armadas.

Estos avances son parte de un pa-
quete de medidas tomadas por la nue-
va administración Conservadora en 
los últimos cinco meses que ha atado 
más a la política exterior de Ottawa 
a la de Washington, aumentando la 
cooperación militar entre los dos es-

tados y convirtiendo una vez más a 
la clase gobernante canadiense en un 
aliado más confiable para los gober-
nantes estadounidenses en la guerra 

“contra el terrorismo” encabezada por 
Washington.

Desde que asumió el gobierno el 2 
de febrero, el primer ministro Stephen 
Harper ha tomado medidas en sus re-
laciones con la Autoridad Nacional 
Palestina encabezada por Hamás y 
le cortó la ayuda económica. Ottawa 
también denominó a los Tigres Tami-
les, un grupo que lucha por la indepen-
dencia del pueblo Tamil de Sri Lanka, 
de ser una organización “terrorista”, 
algo que la previa administración 
Liberal se negó a hacer. En su primer 
viaje al exterior en marzo, Harper fue 

POR TERRY COGGAN
Y ANNALUCIA VERMUNT

AUCKLAND, Nueva Zelanda—
“Huntington es un pueblito en una zona 
rural de Utah. Cuando estábamos reci-
biendo mensajes de apoyo de sitios le-
janos como Nueva Zelanda y Australia, 
muchos apreciaron mejor la importancia 
de esta lucha”, relató Alyson Kennedy 
en un mitin celebrado el 2 de julio al ini-
cio de su gira de conferencias en Nueva 
Zelanda. Kennedy desempeñó un papel 
dirigente en la lucha de tres años para 
organizar un local del sindicato minero 
UMWA en la mina de carbón Co-Op, 
cerca de Huntington. Su gira aquí fue 
organizada por partidarios del Fondo 
de Lucha del Militante, que celebró la 
reciente resolución de la demanda judi-
cial presentada por los dueños de mina, 
C.W. Mining Co. Entre los acusados de 
difamación estaban el UMWA, otros 
partidarios de la lucha de sindicaliza-
ción y el Militante.

Las casi 30 personas presentes aquí 
escucharon el relato de Kennedy sobre 
los logros de los mineros del carbón. 

Ella también explicó la importancia 
para el movimiento obrero de las recien-
tes movilizaciones obreras en Estados 
Unidos de los últimos meses, en las 
cuales participaron millones de traba-
jadores en una lucha por la legalización 
de los inmigrantes indocumentados.

A nombre de los partidarios del Fon-
do de Lucha del Militante, la modera-
dora Felicity Coggan presentó a varios 
oradores más. El primero fue Russell 
Mayn, secretario-tesorero del Local 13 
del sindicato MUNZ, que organiza a los 
estibadores y marineros.

“Los sindicalistas y los ideales que 
representan no tienen fronteras”, dijo 
Mayn. Explicó que el sindicato había 
aplicado su lema “Si tocas a uno, tocas 
a todos” a este caso.

Además hablaron Barry Wilson, 
presidente del Consejo de Auckland 
por los Derechos Civiles, y Jill Ovens, 
organizadora del sindicato de trabaja-
dores de servicios y alimentos SFWU. 

“Tengo que apoyar al Militante en este 
caso. La gente debe tener el derecho a 

POR JOHN STUDER
PHILADELPHA, 12 de julio—“Es-

tamos haciendo campaña para apoyar 
las luchas de los trabajadores para 
formar sindicatos y movilizar el 
poder de los sindicatos en defensa 
del pueblo trabajador en contra de los 
ataques de los patrones y del gobierno 
contra nuestros salarios, condiciones 
de trabajo y nuestros derechos”, dijo 
Osborne Hart, el candidato del Par-
tido Socialista de los Trabajadores 
para gobernador del estado de Penn-
sylvania, en un comunicado de prensa 
enviado hoy a los medios de comuni-
cación del estado.

“Nos unimos a los millones de traba-
jadores que han exigido la legalización 
inmediata e incondicional de todos los 
inmigrantes. Parando labores y saliendo 
a las calles en cantidades nunca vistas 
antes en Estados Unidos, esta primav-
era millones de trabajadores particip-
aron en lo que de hecho fue una huelga 
general política en varias ciudades por 
primera vez en la historia de Estados 
Unidos. Este movimiento por la legal-
ización de los trabajadores inmigrantes 
ha fortalecido a la clase trabajadora, a 

sus aliados y al movimiento obrero. 
Ha cambiado la política en este país”, 
dijo Hart.

“También exigimos el retiro inmedi-
Sigue en la página 11
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Tarifas	de	suscripción	y	
dónde	encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Viene de la portada

Candidatos del PST en Pennsylvania
Viene de la portada

expresarse”, dijo Ovens.
Nicki Jonas, organizador del SFWU, leyó 

un mensaje de solidaridad de Susan Bradford, 
miembro del parlamento y del Partido Verde 
y partidaria del Fondo de Lucha del Militante. 
Sneh Kumar, miembro del Sindicato Nacional 
de la Distribución (NDU) y obrera de la costura 
en Auckland, leyó un mensaje de apoyo de la 
secretaria nacional del NDU, Laila Harré. Tras 
la presentación de Kennedy se dio una buena 
discusión y una fiesta.

En los días siguientes Kennedy aceptó unas 
cuantas invitaciones para hablar ante sindicalis-
tas y otros grupos. En la reunión mensual de la 
junta ejecutiva del MUNZ, ella les agradeció su 
apoyo tanto moral como económico a la lucha. 
También visitó las oficinas de otros sindicatos 
y el Centro de Recursos para Mujeres Trabaja-
doras.

Visita a mina
Durante una visita organizada por el sindicato 

a la mina de cielo abierto en Rotowaro, cerca de 
Huntly y una hora al sur de Auckland, Kennedy 
se enteró de la exitosa huelga por un contrato 
que realizaron los mineros del carbón el año 
pasado.

Kennedy también se encontró con 15 mineros 
durante un almuerzo informal en el parqueo de 
una procesadora de carne al sur de Auckland.

En un evento público en Christchurch, parti-
ciparon sindicalistas y partidarios de las luchas 
obreras. Entre los presentes había un organiza-
dor la Unión de Esquiladores y un funcionario 
del Sindicato de Obreros de la Carne de Nueva 
Zelanda que trabaja en una procesadora de carne 
cerca de Christchurch.

Intereses comunes
“Los mineros por todo el mundo enfrentan los 

mismos problemas y es importante reconocer 
que tenemos intereses comunes con todos los 
sindicalistas”, dijo Harold Gibbens hablando 
como panelista junto a Kennedy. Gibbens es un 
dirigente del Consejo de la Industria Enérgica 
y Minera del Sindicato de Obreros Mecanome-
talúrgicos, de Imprenta y de Manufactura. El 
trabaja como minero en la mina Spring Creek 
en la Costa Oeste de la Isla Sur.

“El sindicato es importante”, dijo Gibbens. “En 
los lugares no sindicalizados, hay salarios más 
bajos para los mineros, jornadas laborales más 
largas y la compañía controla las condiciones de 
salud y la seguridad de los mineros, resultando 
en más lesiones y más muertes en el trabajo”.

Después de la reunión Gibbens dijo al Mili-
tante que los mineros “no trabajamos si creemos 
que las condiciones están inseguras”. Dijo que 

“cuando hubo un derrumbe de techo a 20 metros 
de profundidad en la mina de Spring Creek el 
10 de abril, al principio la compañía quería que 
pasáramos al otro lado del derrumbe y siguié-
ramos extrayendo carbón mientras quitaban 
los escombros. Nosotros dejamos claro que 
estábamos dispuestos a extraer los escombros 
pero que no regresaríamos a trabajar hasta que 
las condiciones fueran aseguradas. Después de 
un enfrentamiento de dos días aceptaron nuestra 
posición”.

Después de esa actividad, Kennedy voló a Syd-
ney, Australia, para comenzar una intensa gira de 
conferencias organizada por los partidarios del 
Fondo de Lucha del Militante en ese país.

Le instamos a que apoye a los candidatos del Partido 
Socialista de los Trabajadores y la plataforma política 
por la cual están haciendo campaña: una alternativa 
obrera a los demócratas, republicanos y demás parti-
dos capitalistas. Se están anunciando listas electorales 
del PST por todo Estados Unidos. Usted puede ayudar 
a que se divulgue la voz de la clase trabajadora en las 
elecciones lo más ampliamente posible.

Muchos trabajadores están buscando una forma de 
resistir la ofensiva patronal para reducir salarios, ace-
lerar el ritmo de trabajo, hacer más caro y limitado el 
seguro médico y socavar las pensiones. Los efectos de 
esta arremetida pueden medirse en las vidas sacrifica-
das ante el altar de las ganancias patronales, incluidos 
los 33 mineros del carbón muertos en lo que va del 
año en Estados Unidos. Y más de 5 700 trabajadores 
muertos por lesiones en el trabajo solo en 2004, según 
las últimas cifras publicadas por el gobierno federal.

La política exterior de los patrones es una extensión 
de su ofensiva antiobrera nacional. Bajo la bandera 
de la “guerra global contra el terrorismo”, el gobierno 
norteamericano, actuando en interés de la clase mul-
timillonaria gobernante mediante sus dos partidos, 
está usando la fuerza militar para tratar de lograr 
más control de los mercados y recursos naturales 
del mundo y aventajar a sus rivales imperialistas. 
Esa es la fuerza motriz de la campaña reaccionaria 
dirigida por Washington contra Irán y Corea del norte. 
Y va de la mano de las medidas proteccionistas que 
Washington usa bajo la consigna del “libre comercio”, 
lo cual, junto con la deuda externa impuesta por el 
imperialismo, está arruinando la economía de muchos 
países semicoloniales.

Los socialistas participan en protestas para exigir 

la retirada inmediata de todas las fuerzas norteameri-
canas y otras tropas de ocupación de Iraq y Afganistán. 
Se están sumando a otros partidarios del derecho de la 
mujer a optar por el aborto en una movilización en Jac-
kson, Mississippi, para defender una clínica de mujeres 
amenazada por fuerzas ultraderechistas.

Los candidatos del PST condenan las recientes re-
dadas “antiterroristas” en Miami y Pittsburgh. Estos 
ataques a los derechos constitucionales van encamina-
dos a lograr más legitimidad para futuras operaciones 
de “defensa de la tierra nativa” contra sindicalistas y 
otros trabajadores que resisten la ofensiva capitalista. 
En Filadelfia, el candidato del PST para la legislatura 
estatal, John Staggs, anunció que no firmará el juramen-
to “antisubversivo” que las autoridades de Pennsylvania 
exigen a los candidatos.

En el transcurso de estas luchas, los socialistas 
explican que los trabajadores debemos organizarnos 
independientemente de los capitalistas y sus partidos: 
demócratas, republicanos, verdes y demás. Esto requie-
re organizar un movimiento de millones para arreba-
tarles el poder a los gobernantes capitalistas, establecer 
un gobierno de trabajadores y agricultores y sumarse 
a la lucha mundial por el socialismo. El ejemplo vivo 
de la Revolución Cubana muestra que este camino es 
posible y necesario tanto en Estados Unidos como en 
el resto del mundo.

Si usted está de acuerdo con esta perspectiva, la cam-
paña del PST es su campaña. Unase a las actuales cam-
pañas para que los nombres de los candidatos socialistas 
aparezcan en la boleta electoral en Iowa, Massachusetts, 
Minnesota, Nueva York y Pennsylvania. Invite a los 
candidatos del PST a hablar ante su sindicato, su escuela 
u otra organización. Y contribuya a la campaña.

ato de las tropas estadounidenses y de la ‘coalición’ 
de Iraq y Afganistán”, continuó diciendo el candidato 
socialista. “Decimos: ¡No a las sanciones económicas 
y amenazas militares contra Irán y Corea del norte! 
¡Que termine la guerra fría de Washington contra 
Cuba! ¡Manos de Estados Unidos fuera de Venezu-
ela!”

Además de Hart, quien trabaja en un almacén en 
Filadelfia, la lista de candidatos del Partido Socialista 
de los Trabajadores incluye a Tony Lane, un minero 
de carbón del área de Pittsburgh y candidato del par-
tido para vice gobernador; Ved Dookhun, un obrero 
en una fundidora en Pittsburgh, y candidato para 
senador de Estados Unidos; y Cindy Jaquith, una 
trabajadora en una fábrica de ensamblaje de com-
ponentes electrónicos y candidata del partido para 
el Congreso en el Distrito 14 en Pittsburgh.

John Staggs, el candidato del PST para el Distrito 
198 de la Cámara de Representantes del estado de 
Pennsylvania, anunció que no firmara el juramento 
de lealtad requerido de todos los candidatos por el 
estado de Pennsylvania. “Es flagrantemente incon-
stitucional”, dijo Staggs, un obrero de la carne, al 
anunciar su campaña. “Y estamos determinados a 
asegurar que todo aquel que quiera votar por el PST 
en noviembre lo pueda hacer”.

Partidarios de la campaña del Partido Socialista de 
los Trabajadores en el 2006 saldrán a las calles del 
22 al 30 de julio para recolectar más de mil firmas, 
más del doble de lo requerido, para que el nombre de 
Staggs aparezca en la boleta electoral en el distrito 
en el norte de Filadelfia.

El Partido Socialista de los Trabajadores llevará 
su campaña por todo el estado, desde el área de 
Hazleton, donde trabajadores están luchando contra 
medidas antiinmigrantes propuestas por el alcalde 
Louis Barletta, a los campos mineros de carbón 
en la región occidental del estado, donde mineros 
y otros trabajadores están discutiendo como luchar 
eficazmente para asegurar que no muera ni un solo 
minero en el trabajo.

El 12 de julio, Hart y otros partidarios de la cam-
paña del PST participaron en una vigilia en Hazleton 
convocada por la Fuerza de Trabajo Latino del área 
de Hazleton, un grupo organizado para derrotar la ley 

antiinmigrante propuesta por el alcalde. Hart y otros parti-
darios han estado en Hazleton varias veces en las últimas 
tres semanas para promover la lucha contra la ley.

Dookhun y Lane visitaron recientemente la mezquita 
Light of Age en Pittsburgh para expresar su oposición a la 
redada realizada por agentes del FBI el 30 de junio durante 
un servicio religioso (vea foto en la página 5). Miembros 
de la congregación, que en su mayoría está compuesta 
de Afroamericanos, fueron arrestados e interrogados en 
la calle mientras el FBI cateaba el local y bloqueaba las 
calles aledañas por varias horas, dijo Lane.

Impugnan ‘juramento de lealtad’
“Hoy día, cuando el gobierno está aumentando sus 

ataques contra nuestros derechos políticos, desde las 
redadas del FBI en Miami, a los ataques contra los dere-
chos de los inmigrantes en Hazleton, hasta el encarcela-
miento ilegal de prisioneros que nunca han sido acusados 
de nada en la Bahía de Guantánamo, Cuba, la insistencia 
del estado de mantener un ‘juramento de lealtad’ como 
ley muestra que tienen las intenciones de usarla contra 
trabajadores que se organicen para responder a los ataques 
contra los patrones y el gobierno”, dijo Staggs.

En las elecciones para alcalde de Pittsburgh en 2005, el 
candidato del Partido Socialista de los Trabajadores, Jay 
Ressler, desafió el ‘juramento de lealtad’ rehusándose 
a firmarlo cuando entregó las firmas colectadas para 
colocar su nombre en la boleta electoral. La sección 
relevante de la declaración del estado requiere que un 
candidato para un puesto público aquí “jure…que no soy 
una persona subversiva como es definido en el ‘Acta de 
Lealtad de Pennsylvania’”.

Funcionarios electorales del condado de Allegheny 
certificaron a Jay Ressler en la boleta electoral en julio 
de 2005. A la misma vez, Brian McDonald un vocero del 
Departamento de Estado de Pennsylvania en Harisburgh, 
se rehusó a decir si este precedente también cubría las 
elecciones estatales. “Cruzaremos ese puente cuando 
lleguemos a el”, dijo McDonald al Militante.

“Hoy estamos cruzando ese puente”, dijo Staggs.
“Buscamos defender el derecho de todos los traba-

jadores de usar cualquier campo donde puedan luchar, 
desde la línea de piquetes hasta la urna electoral. La 
campaña del Partido Socialista de los Trabajadores está 
presentando una alternativa obrera a los demócratas, re-
publicanos y otros partidos capitalistas”, dijo Staggs.
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(Cuarto artículo de una serie)

POR BRIAN WILLIAMS
Un capítulo poco conocido en la 

historia de la política inmigratoria 
de Estados Unidos fue el rapto y 
encarcelamiento de japoneses residentes 
en Latinoamérica por parte del gobierno 
norteamericano durante la Segunda 
Guerra Mundial.

En Estados Unidos, 112 mil personas 
de ascendencia japonesa fueron 
encerrados en campos de concentración 
durante la guerra. En Canadá fueron 
detenidos 23 mil japoneses residentes en 
Columbia Británica, tres cuartos de los 
cuales eran ciudadanos canadienses.

En estas detenciones participaron 
gobiernos latinoamericanos que tenían 
buenas relaciones con Washington. Casi 
2 300 personas de 13 países fueron 
arrestadas y encarceladas en campos 
de concentración del Departamento 
de Justicia estadounidense. Muchas 
de estas personas fueron encarceladas 
en Crystal City, Texas. Unos 1 800 de 
estos detenidos —el 80 por ciento— 
eran residentes legales de Perú de 
ascendencia japonesa. Por otra parte, 
los gobiernos de Brasil, Uruguay, 
Paraguay y Cuba llevaron a cabo las 
órdenes de Washington creando sus 
propios campos de detención para los 
japoneses residentes en esos países.

A raíz de las restricciones 
inmigratorias en Estados Unidos, 
un mayor número de inmigrantes 
japoneses al hemisferio occidental se 
radicaron en países latinoamericanos. 
En 1908 el presidente norteamericano 
Theodore Roosevelt firmó un “acuerdo 
de honor” con Tokio para suspender la 
inmigración japonesa a Estados Unidos. 
Once años después, el Congreso 
norteamericano aprobó una ley que 
estableció una Zona de Exclusión 
Asiática, dándole un carácter legislativo 
a esta restricción. Esta ley se mantuvo 
vigente hasta 1952.

(Los tres artículos anteriores de esta 
serie esbozaron la evolución de las 
restricciones inmigratorias del gobierno 
norteamericano desde el siglo 19 hasta 
el presente.)

Los inmigrantes japoneses comenzaron 
a llegar a Latinoamérica en el siglo 19. 
La mayoría de los que fueron a Cuba 
llegaron entre 1910 y 1930 en busca de 
trabajo. Más de 300 de estos hombres 
fueron encarcelados durante la Segunda 
Guerra Mundial en el Presidio Modelo 
en la Isla de Pinos, nombrada la Isla de 
la Juventud después de la revolución 
de 1959, cuando los trabajadores y 
campesinos cubanos derrocaron a 
la odiada dictadura respaldada por 
Washington y abrieron paso a la primera 
revolución socialista de América. Hoy en 
Cuba viven cerca de 1 300 ciudadanos 
de ascendencia japonesa. Ahora todos 
los años se celebra un festival en agosto 
en la Isla de la Juventud para recordar la 
detención de los cubano-japoneses por el 
régimen durante la guerra.

Poco antes del inicio de la Segunda 
Guerra Mundial, los japoneses en Perú 
eran dueños de un buen número de 
negocios y administraban instituciones 
culturales. En Lima había seis escuelas 
japonesas. Cuando la policía peruana 
arrestó a estas personas y las deportó 
a Estados Unidos, Washington pagó el 
transporte. Las autoridades locales les 

confiscaron sus pasaportes y visas.
El gobierno norteamericano no 

solo mantuvo a estos japoneses 
latinoamericanos en los campos 
de concentración bajo condiciones 
miserables. Desde un principio, su idea 
era de intercambiar a muchos de ellos por 
prisioneros de guerra estadounidenses. 
Casi 900 reclusos japoneses de 
Latinoamérica fueron enviados a Japón 
como parte de este acuerdo. Muchos 
nunca habían estado en Japón, y algunos 
solo hablaban español.

Cientos más fueron obligados a 
irse a Japón después de la guerra 
cuando el gobierno peruano se negó 
a dejarlos regresar, y Washington los 
deportó como “extranjeros ilegales”. En 
diciembre de 1947, dos años después 
de concluida la guerra, el secretario 
del interior Harold Ickes reconoció que 
Washington aún mantenía presos a 293 
peruano-japoneses. Algunos quedaron 
encerrados hasta el año siguiente.

German Yaki tenía 12 años cuando su 
padre fue deportado de Perú en enero 
de 1943 y encarcelado en el campo de 
concentración de Crystal City. Su padre 
había sido dirigente de la sociedad 
peruano-japonesa en Lima. Seis meses 
después, él y su madre se le unieron. 

“Yo siempre pensaba, ‘Yo no hice nada 
malo. Mi padre no hizo nada malo. 
¿Por qué debemos pagar por algo de lo 
cual no fuimos responsables?”, dijo a 
la revista Time Asia en una entrevista 
en junio de 2000.

En enero de 1944, la empresa 
agrícola Seabrook Farms empezó a 
contratar a japoneses-americanos y a 
latinoamericanos que habían estado 
presos en los campos de concentración 
de Estados Unidos para trabajar en 
su planta de alimentos en el sur de 

Nueva Jersey. La compañía suministró 
alimentos congelados a las fuerzas 
armadas de Estados Unidos durante la 
guerra. Producía y empacaba vegetales 
congelados, incluyendo la marca 
Birdseye. Al cabo de un año, cerca de 
mil trabajadores habían sido trasladados 
a Seabrook, Nueva Jersey. La compañía 
contrató a casi 3 mil japoneses como 
trabajadores agrícolas y de fábrica. En 
1955 la revista Life dijo que la Seabrook 
era la fábrica de vegetales más grande 
del mundo.

Muchos de los que trabajaban 
entonces en la Seabrook Farms llegaron 
de los campos de concentración en 
Crystal City. Seiichi Higashide, en 
su libro Adiós to Tears: Memoirs of 
a Japanese-Peruvian Internee in 
U.S. Concentration Camps (Adiós 
a las lágrimas: Memorias de un 
recluso peruano-japonés en campos 
de concentración de Estados Unidos), 
describe esa experiencia. Higashide 
emigró de Japón a Perú en 1931. 
Cuando empezó la Segunda Guerra 
Mundial, fue deportado al campo de 
concentración de Crystal City. Más 
tarde él y su familia fueron reclutados 
para trabajar en la Seabrook Farms, que 
describió como un “pueblo controlado 

por la compañía”.
En un artículo publicado primero en 

el número de octubre de 1955 de Rafu 
Shimpo, Jenni Kuida, cuya familia 
también había sido recluida en Crystal 
City por la empresa Seabrook, describió 
las condiciones de trabajo. “Durante la 
temporada alta, el empleado trabajada 
turnos de 12 horas por apenas 30 a 
50 centavos la hora,” escribió. “Las 
condiciones de vida eran peores que 
en Crystal City. Aunque ya no estaba 
el alambrado de púas, aún vivían en 
barracas encerradas por alambrado.

De los 1 800 reclusos peruano-
japoneses, 300 libraron una batalla 
judicial, gracias a la cual pudieron 
asentarse permanentemente en la 
zona de Seabrook. No pudieron 
iniciar el proceso de convertirse en 
residentes permanentes sino hasta 1952. 
Algunos finalmente se convirtieron en 
ciudadanos estadounidenses. No fue 
sino hasta 1998 que el Departamento de 
Justicia se disculpó ante los japoneses 
de Latinoamérica por haberlos traído a 
la fuerza a Estados Unidos y haberlos 
recluido en campos de concentración. 
A 600 de ellos les pagó como 
indemnización una mínima suma de 
5 mil dólares.

Corbis

Abril	de	1942:	Japoneses-americanos	en	hipódromo	de	Santa	Anita,	California,	convertido	
en	centro	de	detención.	Decenas	de	miles	de	japoneses-americanos	fueron	expulsados	de	
sus	hogares	y	fincas	en	la	Costa	Oeste	y	puestos	en	campos	de	concentración.

a Afganistán, para visitar a los 2 300 
soldados canadienses que forman 
parte de las fuerzas de ocupación de 
la OTAN en ese país. 

El gobierno de Ottawa anunció a fi-
nales de junio que emplearía 15.3 mil 
millones de dólares para fortalecer su 
capacidad de desplazamiento militar. 
Entre las adquisiciones proyectadas se 
encuentran camiones medianos, he-
licópteros y aviones para transporte 
de tropas y carga dentro y fuera de 
Canadá. Tres nuevos barcos de apoyo 
estarán listos a comienzos de 2012. 

Los aviones de carga estarán dis-
ponibles para transportar tropas y 
equipo a cualquier parte del mundo, 
algo que el ejercito canadiense no ha 
sido capaz de hacer en los últimos 
años, dijo a la prensa el ministro de 
defensa Gordon O’Connor.

El primer presupuesto del gobierno 
aprobado en mayo incrementó el gasto 
militar por 5.4 mil millones de dólares, 
a 18.4 mil millones de dólares para los 
siguientes cinco años, un incremento 
de los 8.4 mil millones de dólares en 
1998, bajo la administración Liberal 
anterior.

Ottawa ya ha anunciado sus pla-
nes para aumentar el tamaño de 
sus fuerzas militares por 23 mil 
soldados permanentes y personal de 
reserva. Actualmente cuenta con 60 

mil soldados permanentes y 20 mil 
reservistas. Actualmente 2 300 de 
ellos están estacionados en la región 
de Kandahar en Afganistán, como 
parte de la “guerra contra el terro-
rismo” de Washington. Otros 400 
efectivos militares se encuentran en 
12 países, que incluyen Haití, Bahrain, 
Alturas del Golán, Bosnia-Herzego-
vina, Congo y Sudán.

La transformación del ejercito ca-
nadiense también incluye depender 
más en fuerzas especiales tales como 
las secretas Fuerza de Tarea Conjunta 
Dos (JTF2), compuesta por 350 volun-
tarios de las tres ramas del ejercito. La 
JTF2, establecida en 1993, ha estado 
operando en Afganistán.

La operación militar en Afganistán, 
iniciada bajo el gobierno Liberal, es 
la operación de combate más grande 
y más sangrienta desde la Guerra de 
Corea de 1950-53. Oficiales cana-
dienses están al mando de la Brigada 
Multinacional del Comando Sur, que 
forma parte de la fuerza de 9 700 
soldados de la OTAN en el sur de 
Afganistán, que se estima crecerá 
hasta 17 mil.

Desde junio, tropas canadienses y 
del Reino Unido han venido partici-
pado en la ofensiva encabezada por 
Washington contra el Taliban más 
grande desde que fueron expulsados 
de Kabul en 2001. 

Viene de la portada La participación de las fuerzas ca-
nadiense en los combates, que incluye 
el sufrir bajas, es clave para su trans-
formación en una maquina de guerra 
templada, flexible y móvil.

Al mismo tiempo que se anunciaban 
los nuevos gastos militares, los lazos 
de cooperación entre el Comando 
Norte del Ejército de Estados Unidos 
(USNORTHCOM) y el Comando de 
Canadá fueron formalizados con la 
visita del 28-29 de junio del Teniente 
General Marc Dumais, comandante 
del Comando de Canadá, al cuartel 
central del USNORTHCOM en Co-
lorado Springs, Colorado.

El USNORTHCOM, que por pri-
mera vez estableció una estructura 
de comando militar dentro de Estados 
Unidos, fue creado hace cuatro años. 
El Comando de Canadá, creado por 
el gobierno Liberal, inició sus activi-
dades el 1 de febrero bajo el gobierno 
Conservador, con órdenes similares 
dentro de Canadá. 

El 12 de mayo, los gobiernos de 
Estados Unidos y Canadá acordaron 
renovar sus tratados sobre el Coman-
do de Defensa Aérea de Norte Amé-
rica (NORAD) y expandir su función 
para incluir “la defensa marítima del 
continente, las costas y vías fluviales 
dentro del territorio”, según la edi-
ción del 22 de mayo de U.S. Defense 
News.


	27p12s
	27p11s
	27p10s

